



HACE	 UNOS	 MESES	 descubrí	 un	 artículo	
croata	sobre	revistas	médicas	con	un	título	
que	me	 llamó	 la	 atención:	Dr.	 Paper	 y	Mr.	





A	 pesar	 de	 la	 creciente	 importancia	 que	 ha	
adquirido	 la	 Web,	 especialmente	 en	 el	 ámbito	
académico,	 es	 todavía	 muy	 frecuente	 observar	
entre	 profesores	 e	 investigadores	 actitudes	 des-
preciativas	hacia	sus	contenidos.
Sin	duda	la	proliferación	de	noticias	negativas	
sobre	 la	 Red	 en	 los	 medios	 de	 comunicación,	
señalando	supuestos	peligros,	informaciones	ten-




la	Red	como	principal	 fuente	y	 citan	 sin	ningún	




























bibliográfica,	 cuyo	 texto	 completo	 está	 disponi-







Esto	 es	 especialmente	 grave	 pues	 implica	 un	
desconocimiento	de	la	realidad	de	la	Web,	donde	
al	igual	que	en	un	mercado,	la	calidad	y	el	precio	
de	 la	 fruta	 depende	 del	 puesto	 y	 nadie	 pediría	
quesos	en	 la	pescadería.	La	calidad	de	 los	 conte-
nidos	en	la	Web	es	variada,	pero	al	menos	parece	
necesario	reconocer	a	priori	la	autoridad	de	la	gran	



































en	 vez	 de	 biblio),	 que	
ayuden	a	 identificar	por	
ejemplo	 la	 afiliación.	 La	











de	 “vecinos”	 diverso	 y	
heterogéneo.



















su	autoría	 es	un	 fiel	 indicador	de	 calidad,	 inde-
pendientemente	 del	 soporte	 utilizado.	 Seamos	
prácticos,	algunas	sugerencias	son	evidentes:









–	 Los	 recursos	 en	 papel	 deben	 anotarse	 con	
sus	 contrapartes	 electrónicas,	 indicando	 de	 for-






tando	el	mismo	cuerpo.	 Imagino	que	 la	 imagen	
se	refiere	aquí	a	un	cuerpo	colectivo,	por	ejemplo	
la	universidad,	ya	que	además	de	brecha	digital	





el	 diario	 Público:	 “Lo	 que	 ocurre	 hoy	 no	 es	 un	
choque	de	 civilizaciones,	 sino	de	 tecnologías:	 la	
[mal	llamada]	analógica,	a	la	que	se	aferran	algu-
nos,	y	la	digital,	que	abanderan	los	jóvenes–	(…)	
Si	 los	 estudiantes	 viven	 ya	 en	 digital	 y	 los	 pro-
fesores	 insisten	 en	 la	 enseñanza	 tradicional,	 la	
comunicación	entre	ellos	es	imposible,	se	produce	













tros	 de	 documentación	 deberían	 recopilarla	 (y	







de	 documentación	 y	 universidades,	 sino	 que	 es	









Por	 el	 histórico	 podéis	 llegar	 a	 los	 prolegó-
menos	 del	 artículo,	 que	 se	 remontan	 –por	 lo	










Mi	 objetivo	 al	 publicar	 la	 nota	 era	 llamar	 la	
atención	 sobre	 la	 cantidad	 de	 información	 de	
calidad	que	está	disponible	en	sedes	académicas	
y	que	a	menudo	se	ignora	por	parte	de	los	pro-
fesionales	 porque	 no	 está	 ligada	 a	 un	 soporte	
papel,	 que	 aunque	 refugio	 de	 la	 excelencia,	 se	
ha	convertido	en	corsé	asfixiante,	 y	no	 sólo	por	




Respecto	 a	 la	 Wikipedia	 tengo	 una	 sensa-
ción	 semejante.	Aunque	no	es	una	publicación	
académica	 y	 estrictamente	 no	 citaría	 sus	 artí-
culos	en	un	trabajo	científico,	es	ya	una	de	 las	
principales	 fuentes	 de	 referencia	 existentes,	
especialmente	por	su	exhaustividad	y	cobertura	
internacional.
Mi	 preocupación,	 que	 ya	 expresé	 en	 otro	
momento	aquí	mismo,	es	que	los	continuos	ata-
ques	 que	 recibe,	 muy	 a	 menudo	 injustificados,	
puedan	 menoscabar	 su	 prestigio	 y	 reducir	 las	
contribuciones	 a	 su	 enriquecimiento.	 Es	 desta-
cable	que	hay	más	de	3	millones	de	entradas	en	
inglés	y	sólo	medio	millón	en	español.	Está	desidia	
desemboca	en	colonialismo	cultural.
Figura	2.	Fuente:	http://historiaglobalonline.com/
